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Cristo Rey 

Cristo Rey y Adviento 
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Hoy, con la solemnidad de Cristo Rey, concluimos el tiempo ordinario y, con 
ello, el año litúrgico. El próximo domingo nos convoca la Iglesia para entrar 
en el tiempo fuerte del ADVIENTO que nos ayudará a prepararnos para 
la Navidad. 
 

Cristo Rey anuncia la Verdad y esa Verdad es la luz que 
ilumina el camino amoroso que Él ha trazado, con su 
Vía Crucis, hacia el Reino de Dios. "Si, como dices, soy 
Rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al 
mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es 

de la verdad escucha mi voz."(Jn 18, 37) Jesús nos revela su misión re-
conciliadora de anunciar la verdad ante el engaño del pecado. Así como el 
demonio tentó a Eva con engaños y mentiras para que fuera desterrada, 
ahora Dios mismo se hace hombre y devuelve a la humanidad la posibili-
dad de regresar al Reino, cuando cual cordero se sacrifica amorosamente 
en la cruz. 
Esta fiesta celebra a Cristo como el Rey bondadoso y sencillo que como 
pastor guía a su Iglesia peregrina hacia el Reino Celestial y le otorga la co-
munión con este Reino para que pueda transformar el mundo en el cual 
peregrina. 

Adviento: Tiempo para despertarnos ante la llegada del Señor 

¡Sí! No nos podemos dejar arrastrar ni engañar por lo que los escaparates 
nos presentan o por el simplón anuncio de la televisión. 

Lo repetimos todos los años: “estos próximos días sólo empujan al consu-
mo”. Eso, ya lo sabemos. Pero, la pregunta, podría ser la siguiente: 

¿Qué hacemos para que por lo menos, unos cientos de miles de católicos, 
vivamos la Navidad como Dios manda? 

¿Ponemos fuerza y empeño para que, el Adviento, sea un “ejercicio espiri-
tual de esperanza” ante la llegada de Jesús? 

¿Qué iniciativas proponemos en la parroquia, catequistas, en la comuni-
dad, en los grupos etc., para que –el Adviento- sea un tiempo que nos 
despierte y nos permeabilice, que nos motive y nos centre en el auténtico 
espíritu de la Navidad? 



EVANGELIO 

� Lectura del Santo Evangelio según San Mateo  
25, 31-46 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
-Cuando venga en su gloria el Hijo del 
Hombre y todos los ángeles can él se senta-
rá en el trono de su gloria y serán reunidas 
ante él todas las naciones. 
El separará a unos de otros, como un pas-
tor separa las ovejas de las cabras. 
Y pondrá las ovejas a su derecha y las ca-
bras a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
-Venid vosotros, benditos de mi Padre; 
heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. 
Porque tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, fui foraste-
ro y me hospedasteis, estuve desnudo y me 
vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la 
cárcel y vinisteis a verme. 
Entonces los justos le contestarán: 
-Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te 
alimentamos, o con sed y te dimos de be-
ber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hos-
pedamos, o desnudo y te vestimos?; 
¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y 
fuimos a verte? 
Y el rey les dirá: 
-Os aseguro que cada vez que lo hicisteis 
con uno de éstos mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis. 
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
-Apartaos de mí, malditos; id al fuego eter-
no preparado para el diablo y sus ángeles. 
Porque tuve hambre y no me disteis de co-
mer, tuve sed y no me disteis de beber, fui 
forastero y no me hospedasteis, estuve 
desnudo y no me vestisteis, enfermo y en 
la cárcel y no me visitasteis. 
Entonces también éstos contestarán: 
-Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con 
sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en 
la cárcel y no te asistimos? 
Y él replicará: 
-Os aseguró que cada vez que no lo hicis-
teis con uno de éstos. los humildes, tampo-
co lo hicisteis conmigo. 
Y éstos irán al castigo eterno y los justos a 
la vida eterna. 

 

 
Salmo Responsorial   

Salmo 22 

R/. El Señor es mi pastor, 
       nada me falta. 
El Señor es mi pastor,  
nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar. 
Me conduce hacia fuentes tranquilas,  
y repara mis fuerzas;  
me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre. 
Preparas una mesa ante mí  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor,  
por años sin término. 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del Profeta Ezequiel 
 34,11-12. 15-17 

Así dice el Señor Dios: 
-Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas si-
guiendo su rastro. 
Como un pastor sigue el rastro de su rebaño cuan-
do se encuentra las ovejas dispersas, así seguiré 
yo el rastro de mis ovejas; y las libraré, sacándo-
las de todos los lugares donde se desperdigaron el 
día de los nubarrones y de la oscuridad. 
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las 
haré sestear -oráculo del Señor Dios-. 
Buscaré las ovejas perdidas, haré volver las desca-
rriadas, vendaré a las heridas, curaré a las enfer-
mas; a las gordas y fuertes las guardaré y las apa-
centaré debidamente. 
En cuanto a vosotras, ovejas mías, así dice el Se-
ñor Dios: 
-He aquí que yo voy a juzgar entre oveja y oveja, 
entre carnero y macho cabrío. 

SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la primera carta del apóstol san 

Pablo a los Corintios 15,20-16.28 
Hermanos: 
Cristo ha resucitado,  primicia de todos los que han 
muerto. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha 
venido la resurrección.  
Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volve-
rán a la vida. 
Pero cada uno en su puesto: primero Cristo como 
primicia;  después, cuando él vuelva, todos los cris-
tianos;  después los últimos, cuando Cristo devuel-
va a Dios Padre su reino,  una vez aniquilado todo 
principado, poder y fuerza.  
Cristo tiene que reinar, hasta que Dios «haga de 
sus enemigos estrado de sus pies". 
El último enemigo aniquilado será la muerte.  
Al final, cuando todo esté sometido,  entonces tam-
bién el Hijo se someterá a Dios,  al que se lo había 
sometido todo.  
Y así Dios lo será todo para todos. 



 
OBRAS Y REPARACIONES EN LA BASÍLICA 

 

Ya lo hemos indicado en distintas ocasiones: La Basílica necesitaba remozar-

se y realizar una tarea de limpieza, de pintura, reparación de humedades, res-
tauración del retablo, frente del altar, altares de las capillas e imágenes.  

 

Poco a poco, sin prisa, pero sin pausa, hemos ido realizando estas tareas, a 

veces complejas, por la colocación del andamiaje, tratando de no impedir 
nunca las celebraciones litúrgicas. 

 

El órgano de la Basílica está muy deteriorado y necesita una urgente repara-

ción. Todos nos dicen que el órgano embellece nuestras celebraciones y ayu-
da a la oración. Pues nos estamos quedando sin él, debido al deterioro causa-

do por el tiempo y la carcoma en las maderas, y al desgaste de las lengüetas 
de los tubos.  

 

Hemos pedido presupuesto a dos importantes organeros. Y hay varias posibi-
lidades para la reparación. Estamos a la espera de concretar con ambos la fi-

nanciación de las obras de reparación del órgano. Amos presupuestos supe-
ran, si cambiamos los motores (que los dos organeros nos aconsejan), los 

65.000 euros. 

 

Tenemos pendiente de autorización la construcción del acceso para minusvá-

lidos. Estamos a la espera de que nos llegue la citada autorización para poder 

facilitar el acceso a la Basílica a tantas personas impedidas que, por las barre-
ras arquitectónicas, no pueden acceder. 

 

Hemos abierto una cuenta para recibir donativos que nos permitan llevar a 

cabo estas obras importantes. Colocamos en el tablón de anuncios, a la entra-
da de la Basílica, la lista de donativos, porque queremos ser totalmente trans-
parentes y que cada donante, unos con nombre y otros de forma anónima, 

pueda saber que su aportación queda reflejada. Alguien arranca sistemática-
mente la relación y escribe, anónimamente, una reprimenda por publicar la 

relación. Como el objeto es la transparencia y que todo el mundo sepa lo que 
se recauda, seguiremos haciéndolo. 

 

Hasta la fecha de la edición de esta Hoja, la cantidad recaudada es: 7.150,00 
€ (SIETE MIL CIENTO CINCUENTA EUROS) 

 

Os damos las gracias a los donantes y continuamos esperando aportaciones 

para poder llevar a cabo las obras propuestas. 



Despacho Parroquial  
MARTES Y VIERNES  

no festivos,  
de 18:00 a 19:00 h. 

 
●□●□●□●□● 

 
Teléfonos: 

Parroquia 985 212 388 
 
Fray Ceferino, 24 985 222 832 
 
Javier (PÁRROCO) 609 82 36 32 
 
José Manuel    645 947 070 
(Vicario Parroquial) 

 
 

Horarios de Misas 

San Juan el Real-Basílica: 
Laborables:                       9,00; 13,15 y 20,00 h 
Domingos y festivos: 
 9,00; 11,00; 12:00 ;  13,00 y 20,00 h 

Siervas de Jesús (c/ Uría, 23) 
Lunes a Sábados 7,30 h 
Domingos y festivos 8:00 h 

Sgdo. Corazón (PP. Jesuitas) 

Laborables:  12,30H y 19,30 h 
Domingos: 12,30; 13,30; 19,30;20,45 h 
 
Esclavas (c/ Toreno) 
Todos los días 13,00 y 18,00 h 

  

En la Casa-Hogar de la parroquia dispone-
mos de dos plazas libres para señoras. Si al-
guna persona está interesada llamar al teléfo-
no  985 22 28 32 para información y solicitu-

HAY PARTICIPACIONES 
DE LOTERÍA DE  

NAVIDAD DE LA PARROQUIA: 

NÚMERO 43.771 

www.sanjuanelreal.es 

Con todas las informaciones  y guía de servicios 
de la parroquia 

 
La imagen del 

pastor que separa las ove-
jas de las cabras está tomada del 
texto de Ezequiel (primera lectu-
ra). Es importante no olvidar este 
detalle, pues sólo así comprende-
remos que se trata evidentemente 
de un juicio entre los explotadores 
y explotados, entre los que hacen 
la injusticia y los que la padecen. 
El Señor saldrá al fin en defensa 
de los pobres, de los que sufren, 
de los perseguidos por su amor a 
la justicia... 
El juicio será según las obras, no 
según lo que decimos creer y con-
fesar. Así que son las obras las 
que distinguen y juzgan a los hom-
bres al fin y al cabo, no las pala-
bras ni los rezos. Cualquier otra 
discriminación o distinción no vale 
nada y no permanecerá: ni la raza, 
ni el dinero, ni la cultura, ni los 
honores..., colocan en verdad a los 
hombres a la izquierda o a la dere-
cha del Señor. Pero las obras que 
pueden salvarnos son siempre 
obras de amor, porque la ley con 
la que vamos a ser juzgados se 
resume en el amor. 

El cumplimiento del mandamiento del 
amor o su incumplimiento anticipa ya 
en el mundo el juicio final. El que ama 
a Cristo en los pobres y se solidariza 
con su causa se introduce en el reino 
de Dios. 




